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Nombre científico: Passiflora edulis Sims

Nombres comunes: passion fruit (inglés), parcha y mar-
acuyá (español), maracujá (portugués), lilikoi (hawaiano), 
buah susu (malya), linmangkon (tailandés), chum bap 
(vietnamita). En la Figura 1 se muestra la flor.

Familia: Passifloraceae

Distribución: Varias especies y cultivares de maracuyá son 
cultivadas en todas las zonas tropicales y subtropicales del 
mundo.

Importancia: La producción estimada anual de maracuyá 
es de 1,5 millones de toneladas métricas, con Brasil como 
el principal productor mundial (Altendorf 2018). Otros 
grandes productores son Colombia, Perú, Ecuador, Austra-
lia, Nueva Zelanda, Indonesia y algunos países africanos. 
En los Estados Unidos, el maracuyá se cultiva comercial-
mente en Florida, Hawái, Puerto Rico, y California.

Historia del Maracuyá
El primer informe europeo de maracuyá fue hecho por 
Cieza de León en 1553, cuando era funcionario civil en 
Colombia (Ulmer y MacDougal 2004). Cieza la llamó 
“granadilla” (pequeñas granadas), la cual era potencial-
mente Passiflora ligularis. En 1569, Nicolás Monardes, 
médico en España, asoció la morfología del maracuyá con 
la crucifixión de Cristo. Posteriormente, la flor de maracuyá 
fue utilizada por los primeros misioneros en Brasil como 
una ayuda ilustrativa en un esfuerzo por convertir a la 
población indígena al cristianismo. Específicamente, 
se la denominó como “la flor de las cinco heridas” para 
representar la crucifixión de Cristo. El simbolismo perduró 
tanto, que Carl Linnaeus estableció el nombre científico 

Figura 1. Flor de maracuyá.
Créditos: Mark Bailey, UF/IFAS
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del género como Passiflora (palabra en latín para “flor de la 
pasión”) en 1737 (Kugler y King 2004).

Taxonomía del Maracuyá
El maracuyá es una enredadera perenne de ciclo corto 
que produce una fruta aromática y tropical. Las especies 
comúnmente cultivadas en los Estados Unidos son el 
maracuyá púrpura (Passiflora edulis) y, en menor medida, 
el maracuyá amarillo (P. edulis flavicarpa). Actualmente, 
la evidencia sugiere que P. edulis y P. edulis flavicarpa son 
morfológica y genéticamente de la misma especie. Por 
tanto, P. edulis es la designación preferida de especies y 
género (Bernacci et al. 2008; Silva y Santos 2020). P. edulis 
es originaria de las regiones de Brasil, Paraguay, y el norte 
de Argentina, y se cultiva en todo el mundo donde el clima 
es apropiado (Ulmer y MacDougal 2004). Existen más de 
500 especies dentro del género Passiflora, pero sólo un 
pequeño número produce fruta comestible. La mayoría son 
enredaderas portadoras de zarcillos, y muchas tienen valor 
ornamental.

Mientras P. edulis se cultiva con mayor frecuencia, existen 
también otras especies dentro del género Passiflora que 
son de importancia agrícola: el maracuyá dulce (P. alata), 
que tiene un fruto entre amarillo y naranja; granadilla 
dulce (P. ligularis), con una cáscara similar a la de naranja 
cuando está madura; limón de agua (P. laurifolia), que tiene 
un fruto amarrillo o anaranjado y notas de sabor a coco; 
calabaza dulce (P. maliformis), con un fruto redondo de 
color amarillo-marrón; y granadilla gigante (P. quadrangu-
laris), que tiene un fruto de color amarillo verdoso de hasta 
8 pulgadas de largo. P. incarnata, comúnmente llamada 
maypop o “flor de la pasión” (no debe confundirse con P. 
edulis), es la especie más resistente al frío, nativa del sur de 
los Estados Unidos,y tiene un fruto entre amarillo y verde, 
que puede ser insípido o ligeramente dulce.

Adaptación
Las plantas de maracuyá se adaptan a climas tropicales y 
semitropicales, como Florida. Las zonas de aclimatación 
del Departamento de Agricultura de los Estados Unidos 
(USDA) 9b y superiores son recomendadas para P. edulis. 
En condiciones favorables, las nuevas plantas crecen 
vigorosamente, y normalmente comienzan a producir flores 
y frutos un año después de la plantación (Figura 2). La vida 
útil de una planta productiva de maracuyá suele ser de unos 
tres a cuatro años, aunque ocasionalmente pueden vivir 
más tiempo. Se dice que el verdadero maracuyá púrpura 
se adapta a ambientes de altura en los trópicos. Por el 
contrario, los maracuyás amarillos e híbridos entre morado 

y amarillo se consideran mejor adaptados a lugares más 
bajos y cálidos. El maracuyá crece mejor en suelos bien 
drenados y tiene un sistema radicular poco profundo. Por 
tanto, estas plantas tienen resistencia limitada a la sequía 
e inundaciones (Departamento de Agricultura y Pesca de 
Queensland 2016). Las plantas maduras con follaje denso 
pueden tolerar temperaturas ligeramente por debajo del 
punto de congelación, con cierta pérdida de follaje. Sin 
embargo, la exposición a temperaturas cercanas a los 25 
grados Fahrenheit puede resultar en la muerte completa de 
la planta por encima del nivel del suelo, y podría no retoñar 
a partir del tejido bajo tierra (Campbell et al. 1977).

El maracuyá no está incluido en la lista de malezas nocivas 
del USDA de Florida o en la lista de Especies de Plantas 
Invasivas del Consejo para Plagas Vegetales Exóticas de 
Florida.

Descripción de la Planta
Hábito de crecimiento: El maracuyá crece como lianas 
perennes o enredaderas leñosas que alcanzan una gran 
longitud. A menudo, cubren las copas de árboles maduros 
cuando crecen naturalmente (Figura 3). Mientras que la 
longitud total de las plantas maduras puede superar los 100 
pies, también pueden crecer más de 35 pies en un solo año. 
A medida que el nuevo crecimiento emerge de las puntas 
de la planta, los botones florales emergen junto con hojas y 
zarcillos jóvenes. Los zarcillos de la enredadera le ayudan 
a escalar y asegurarse, mientras envuelven objetos con los 
que entran en contacto. Las enredaderas que crecen bajo 
sombra o sombra parcial suelen perder sus hojas.

Morfología de la Hoja: Las hojas de maracuyá suelen 
crecer hasta alcanzar 8 pulgadas de largo. Son individuales 
y alternas, de color verde, brillantes en la parte superior, 
y más pálidas y opacas por debajo. El maracuyá exhibe 
heteroblastía, lo que significa que hay una diferencia 

Figura 2. Zonas de aclimatación del Departamento de Agricultura de 
los Estados Unidos (USDA) apropiadas para el cultivo P. edulis; datos 
obtenidos de USDA ARS OSU (2012).
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notable y una transición en la forma de la hoja con la edad 
de la misma: las hojas de plántulas jóvenes tienen forma 
ovalada, mientras que las hojas adultas son pronunciada-
mente lobuladas, con dos espacios, y finamente dentadas 
(Figura 4). Las hojas intermedias pueden tener rasgos 
tanto de hojas maduras como de hojas jóvenes. En la base 
de cada hoja existen nectarios florales adicionales (Figura 
5), que secretan una solución azucarada que atrae insectos 
buscadores de néctar, como hormigas y abejas.

Características y Morfología de la Flor: Las flores de 
maracuyá miden entre 2.5 a 3 pulgadas de ancho, son lig-
eramente fragantes, y tienen la cara dirigida hacia afuera de 
la planta (Figura 6 y 7). Estas flores son perfectas, es decir, 
contienen partes masculinas y femeninas. La estructura de 
la flor (Figura 8) es pentámera, con 5 pétalos, 5 sépalos y 
5 anteras. El óvulo se encuentra debajo del estigma de tres 
puntas, y se convertirá en un fruto de maracuyá si es polin-
izado adecuadamente. Debajo de la antera se encuentra el 
opérculo, que contiene néctar para atraer insectos. Existen 
muchos filamentos coronales creciendo desde el opérculo, 
que son de color púrpura oscuro cuanto más cercanos al 
centro, pero se tornan blancos a medida que se extienden 
hacia afuera. Debajo de los filamentos coronales son 
encuentran los 5 pétalos y los 5 sépalos. Los sépalos, que 
están debajo de los pétalos, se diferencian de estos últimos 
por la presencia de una punta verde. La gran abeja carpin-
tera (Xylocopa spp.), que tiene un aspecto similar al de un 
abejorro (Figura 9), es el insecto más eficaz para polinizar 
el maracuyá. Otras abejas e insectos que se alimentan de 
néctar también pueden ayudar en la transferencia de polen 
de una flor a otra. Algunas variedades púrpuras pueden 
autopolinizarse, mientras que las variedades amarillas no 
se consideran capaces de esto, y los híbridos varían en su 
autocompatibilidad.

Morfología de la Fruta: Las flores emergen del tejido 
nuevo (crecimiento reciente) y sólo producirán frutos si 
son polinizadas. La cantidad de pulpa está determina, en 
gran medida, por la calidad de la polinización. El fruto 
proviene del óvulo de la flor. Mientras la fruta verde e 
inmadura crece, vestigios de los sépalos y pétalos podrían 
ser retenidos (Figura 10). Al madurar, el fruto puede 
tener colores que van desde el púrpura oscuro o borgoña 
hasta el amarillo (Figura 11). La cáscara de tipo pepo 
rodea una médula blanca, lo que en conjunto puede ser 
clasificado botánicamente como una baya, llena de una 
pulpa que cubre semillas negras. La pulpa se compone de 

Figura 3. P. edulis ‘Zarigüeya Púrpura’ (‘Possum Puprple’) trepando a un 
árbol.
Créditos: Susan Bailey, UF/IFAS

Figura 4. Heteroblastía de hojas en P. edulis desde plantas jóvenes 
a maduras. La transición de hojas jóvenes y de un solo lóbulo, a la 
izquierda, a hojas maduras con tres lóbulos, a la derecha.
Créditos: Josh Anderson, UF/IFAS

Figura 5. Hormiga alimentándose de néctar extrafloral.
Créditos: Mark Bailey, UF/IFAS

Figura 6. Nuevo botón florar emergiendo de tejido jóven.
Créditos: Mark Bailey, UF/IFAS
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sacos membranosos, llamados arilos, rellenos de un jugo 
de color entre amarillo y naranja (Figura 12). La fruta ya 
madura típicamente mide entre 2.5 a 3 pulgadas de largo, y 
alrededor de 2.25 pulgadas de ancho. Además, podría tener 
la forma de un huevo o forma redonda.

Cultivares de Maracuyá
Existen numerosas selecciones locales de maracuyá en 
Florida, siendo la mayoría híbridos entre maracuyás 
amarillos y morados [por ejemplo, los cultivares ‘Rojo 
Panamá’, ‘Zarigüeya Púrpura’ y ‘Recompensa’ (‘Bounty’)]. 

Figura 8. Anatomía de la flor del maracuyá.
Créditos: Mark Bailey, UF/IFAS

Figura 9. Xylocopa virginica (abeja carpintera oriental) cubierta de 
polen sobre flor de maracuyá (P. incarnata).
Créditos: Mark Bailey, UF/IFAS

Figura 7. Botón floral cerca del periodo de floración.
Créditos: Mark Bailey, UF/IFAS

Figura 10. Maracuyá púrpura, inmaduro, y con vestigios de la flor.
Créditos: Mark Bailey, UF/IFAS

Figura 11. Fruto del maracuyá ‘Rojo Panamá’ (‘Panama Red’).
Créditos: Alan Chambers, UF/IFAS

Figura 12. Sección transversal de un fruto de maracuyá, mostrando los 
arilos llenos de jugo y semillas negras.
Créditos: Mark Bailey, UF/IFAS
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Los productores comerciales típicamente seleccionan sus 
propias mejores plantas para injerto, las cuales propagan 
vegetativamente a través de esquejes enraizados o injerta-
dos en un portainjerto. Un cultivar de maracuyá se puede 
evaluar para características que incluyen tamaño de fruto, 
apariencia, resistencia a enfermedades, cantidad de pulpa 
o jugo, relación pulpa-piel, sabor, concentración de azúcar 
y acidez, y cualidades aromáticas. La información sobre 
características de los cultivares es limitada, pero lo que se 
conoce se menciona a continuación.

‘Zarigüeya Púrpura’ (‘Possum Purple’)
Una selección de plántulas de “Possum Trot Nursery” es el 
cultivar más ampliamente propagado y producido en el sur 
de la Florida (Figura 14). Las flores son autocompatibles. 
La cáscara tiene un color púrpura medio oscuro, con 
numerosos puntos claros que cubren la superficie. El fruto 
tiene entre 2.5 a 3.5 pulgadas de largo y alrededor de 2 
pulgadas de diámetro. Además, el fruto tiene un aroma 
agradable y el jugo tiene un sabor dulce, moderadamente 
fuerte. Se requieren entre 70 a 75 días desde la floración 
hasta la cosecha.

‘Rojo Panamá’ (‘Panama Red’)
Como su nombre lo indica, el fruto de ‘Rojo Panamá’ es de 
color rojo cuando está maduro. Tiene forma ovalada. Fue 
probablemente seleccionado por productores australianos 
para obtener mayores rendimientos. El fruto de este cultivar 
puede ser más grande que el de ‘Zarigüeya Púrpura’ y tener 
un perfil de sabor similar.

‘Dulce Amanecer’ (‘Sweet Sunrise’)
El cultivar ‘Dulce Amanecer’ es de tipo amarillo, con un 
fruto del tamaño de una pelota de béisbol. Actualmente, es 
comercializado por viveros en el sur de Florida (Figura 15).

‘Amarillo Whitman’ (‘Whitman Yellow’)
Este cultivar fue seleccionado por William Whitman, un 
conocido entusiasta de las frutas tropicales de larga data, 
íntimamente involucrado en el cultivo de fruta tropical en 
el sur de Florida (Figura 16).

Figura 13. Fruto del maracuyá ‘Zarigüeya Púrpura’ (‘Possum Purple’). El 
característico fruto arrugado se muestra a la derecha.
Créditos: Mark Bailey, UF / IFAS

Figura 14. Fruto del maracuyá ‘Zarigüeya Púrpura’ (‘Possum Purple’).
Créditos: Jonathan Crane, UF/IFAS

Figura 15. Maracuyá ‘Dulce Amanecer’ (‘Sweet Sunrise’).
Créditos: Top Tropical

Figura 16. Maracuyá ‘Amarillo Whitman’ (‘Whitman Yellow’).
Créditos: Jonathan Crane, UF/IFAS
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Es posible que algunos cultivares de Hawái y Australia no 
estén actualmente disponibles en el sur de Florida. Algunos 
cultivares interesantes incluyen: ‘Púrpura Australiano’ 
(‘Australian Purple’), ‘Selecto de Don’ (‘Don’s Choice’), 
‘Frederick’, ‘McGuffy’, ‘Gema Brumosa’ (‘Misty Gem’), 
‘Nellie Kelly’, ‘Panama’, ‘Pandora’, ‘Mejilla Rosada’ (‘Pink 
Cheek’), ‘Híbrido Pratt’ (‘Pratt Hybrid’), ‘Flamenco rojo’ 
(‘Red Flemenco’), ‘Rover Rojo’ (‘Red Rover’), ‘Cariño’ 
(‘Sweetheart’), ‘Tas Negro’ (‘Tas Black’), ‘Especial de Tom’ 
(‘Toms Special’), y ‘Selección de Waimanalao’ (‘Waimanalo 
Selection’). Los cultivares Amarillos incluyen ‘Selección 
Kapoho’ (‘Kapoho Selection’), ‘Selecto de Mike’ (‘Mike’s 
Choice’), ‘Dorado Panamá’ (‘Panama Gold’), ‘Selecto de 
Sevcik’ (‘Sevcik Selection’), ‘Selección Ronda Universitaria’ 
(‘University Round Selection’), ‘Selección Universitaria 
No. B-74’ (‘University Selection No. B-74’), ‘Whitman’, y 
‘Selección de Yee’ (‘Yee Selection’).

Cultivo y Manejo
Propagación: El maracuyá pueden propagarse a partir de 
esquejes, micropropagación, o semillas frescas. Sólo se debe 
utilizar material para trasplante libre de enfermedades, 
especialmente debido a la presencia de virus persistentes. 
Si se propagan a partir de semillas, deben ser lo más frescas 
posible y mantenerse en condiciones cálidas y húmedas 
para inducir la germinación. Mientras que las semillas 
frescas tendrán un porcentaje de germinación más alto que 
semillas más viejas, en general las semillas de maracuyá 
tienen porcentajes de germinación relativamente bajos en 
comparación con otros cultivos. La germinación puede 
mejorarse mediante la escarificación la testa de la semilla, 
cortando el borde de la semilla usando una hoja afilada y 
dejando la semilla en remojo, inmersa en agua, durante 
la noche. Las semillas se pueden sembrar en bandejas o 
macetas con suelo limpio o sustratos (medio) para cultivo, 
el cual debe mantenerse húmedo. Idealmente, condiciones 
de alta humedad son mejores, lo que se puede lograr 
cubriendo los contenedores de crecimiento con plástico o 
domos de humedad. Si se mantienen calientes (aproxima-
damente 85°F), las semillas suelen germinar dentro de una 
semana y media a tres semanas. Después de la germinación, 
las plántulas deben mantenerse en sombra parcial, y no bajo 
luz solar directa, pues esto podría quemar las plántulas. Es 
recomendable transferir las plántulas de sombra parcial a 
sol parcial durante varios días antes de transferirlas a pleno 
sol.

El maracuyá puede propagarse mediante esquejes de plan-
tas productivas saludables, seleccionadas cuidadosamente 
para evitar la propagación de plantas infectadas por virus 
(Figura 17). Esto se puede hacer cortando una porción de 

planta saludable con follaje activo. Para aumentar el éxito, 
se recomienda utilizar al menos dos nodos, y se pueden 
incluir hasta cuatro por corte. Después, se deben remover 
todas las hojas, excepto la superior, tomando en cuenta 
cuál de los extremos es la parte inferior del esqueje (con 
respecto a la dirección de crecimiento de la enredadera). La 
parte inferior del corte se puede sumergir en una hormona 
de enraizamiento, y luego plantar a una profundidad de 2 
a 4 pulgadas en sustrato para cultivo limpio. El ambiente 
debe mantenerse húmedo (con domos de humedad, bolsas 
de plástico o sprays intermitentes), bajo luz indirecta. El 
sustrato o medio de cultivo debe ser humedecido regular-
mente. En condiciones óptimas, los esquejes pueden estar 
listos para plantarse en tres o cuatro meses. Es importante 
proteger los esquejes de insectos, para reducir la probabili-
dad de infecciones virales.

Injerto: El maracuyá púrpura puede ser injertado en un 
portainjerto de maracuyá amarillo, lo que podría ayudar a 
reducir problemas por enfermedades| que afectan el sistema 
radicular de cultivares susceptibles. Las plántulas del injerto 
y portainjerto deben tener aproximadamente 18 pulgadas 
de largo y aproximadamente 0.25 pulgadas de diámetro 
de tallo cuando se seleccionan para injertar. Los esquejes 
deben tener entre 3 a 4 pulgadas de largo y contener al 
menos 2 nodos al momento de ser cortados para injertar. 
El portainjerto debe cortarse entre 10 a 12 pulgadas por 
encima de la línea del suelo. Varias técnicas de injerto 
se pueden aplicar haciendo una hendidura, incluyendo 
injertos de látigo y lengua, silla de montar, y chapa. El 
aspecto más importante del injerto es alinear el cambium 
vascular de ambas plantas y mantener la unión firme y en 
su lugar, envolviendo con parafina o cinta para injerto. Es 
importante mantener la planta injertada regada, en un lugar 
cálido, y con luz indirecta por un periodo de 10 a 14 días, o 
hasta que el injerto pegue. El envoltorio se puede remover 
cuando la herida del injerto ha sanado completamente.

Figura 17. P. edulis recortes en una bandeja honda cubierta por un 
domo de humedad.
Créditos: Joshua Anderson, UF/IFAS
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Ubicación: El maracuyá crece mejor a pleno sol, o en un 
lugar donde pueden recibir pleno sol después de crecer. 
Las enredaderas de maracuyá deben plantarse en suelos 
bien drenados, y pueden tolerar condiciones de pH neutro 
o ligeramente alcalino (pH 6-7.5). Sin embargo, suelos 
ligeramente ácidos son los mejores para producción de 
maracuyá.

Plantación, Infraestructura y Riego: En áreas con tem-
peraturas potencialmente de congelación o frías (<50°F), 
las plantas jóvenes pueden trasplantarse a principios de 
primavera, cuando no existe riesgo de heladas. En zonas 
con temperaturas entre cálidas y calurosas (<90°F), las plan-
tas pueden trasplantarse en cualquier momento, siempre y 
cuando el riego esté disponible durante los períodos secos.

Para plantaciones paisajísticas domésticas, se puede utilizar 
una cerca simple pero fuerte, o un sistema de tutoreo 
que pueda soportar fuertes vientos aun cubierto con la 
enredadera. Para producción comercial, existen numerosos 
diseños y configuraciones de tutoreo. Un método común es 
el sistema de tutoreo vertical, con un espacio entre hileras 
de 10 a 15 pies. El espaciado entre plantas dentro de la 
hilera varía de 6 a 10 pies. Las hileras deben plantarse de 
norte a sur para maximizar la exposición a la luz solar.

Cobertura del suelo, mulch plástico o mulch convencional 
se pueden utilizar para suprimir malezas y mantener 
la humedad del suelo. Una alternativa a la plantación 
directa en suelo nativo es utilizar bolsas de cultivo, lo que 
permite regular la mezcla de sustrato, libre de nematodos 
y enfermedades. Generalmente, las plantas cultivadas en 
contenedores se colocan sobre un soporte (por ejemplo, 
bloques de cemento) para facilitar el drenaje y evitar el 
contacto directo con el suelo.

Para paisajismo doméstico, las enredaderas de maracuyá 
pueden ser regadas con pequeños aspersores o instalando 
un sistema de riego por goteo. Aunque no es necesario, es 
útil tener temporizadores programables con información 
del clima y un medidor de lluvia, lo que permitiría regular 
el sistema y minimizar la frecuencia y cantidad de riego.

Las plantaciones comerciales utilizan líneas de goteo por 
encima del mulch plástico, o también riego con micro-
aspersores para minimizar el uso de agua y mantener al 
máximo la productividad de la planta. El maracuyá necesita 
poco riego, pero frecuente, para garantizar que se mantenga 
una humedad adecuada en el suelo, pero sin llegar a la 
saturación. Los sensores de humedad de suelo (por ejemplo, 
tensiómetros y sensores capacitivos) y el monitoreo de las 
condiciones meteorológicas mejorarán los programas de 

riego, minimizarán las tasas de irrigación, y reducirán las 
probabilidades de lixiviar agua y nutrientes por debajo de la 
zona radicular.

Formación y Poda: Después de plantar nuevas matas, estas 
deben entrenarse para crecer a lo largo de los alambres 
del sistema de tutoreo. Posteriormente, las enredaderas se 
adherirán naturalmente a cualquier objeto que los zarcillos 
pueden envolver (Figura 18 y 19). Dependiendo del diseño 
del sistema de tutoreo, las plantas deben ser entrenadas 
para crecer de manera que se maximice el área superficial 
del dosel. Una alternativa es un sistema de entrenamiento 
de “cortina”, en el que un tallo principal alcanza el cable de 
soporte superior, con enredaderas extendiéndose horizon-
talmente y luego cayendo como una cortina para rellenar el 
espacio disponible de abajo.

Las enredaderas deben podarse a finales del invierno, 
cuando no están creciendo activamente. Se recomienda 
usar una solución de lejía al 10%, o amonio cuaternario, 
para desinfectar las herramientas de poda entre cada planta, 
y así evitar la propagación de enfermedades. Con el tiempo, 

Figura 18. Ilustración del entrenamiento tipo “cortina” en un sistema 
de tutoreo vertical; etapa más avanzada a la izquierda.
Créditos: Josh Anderson, UF/IFAS

Figura 19. Entrenando enredaderas de maracuyá en un sistema de 
tutoreo vertical.
Créditos: Ali Sarkhosh, UF/IFAS
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si se deja sin manejo, el crecimiento nuevo de la enredadera 
puede volverse denso y cubrir partes más antiguas que 
pierden sus hojas, formando un dosel pajoso compuesto de 
hojas muertas. Esto puede ser una fuente de enfermedades 
fúngicas, que afectan negativamente a las nuevas hojas y 
la calidad del fruto. Las enredaderas de maracuyá pueden 
podarse hasta volver al tallo principal, o a ramas saludables 
creciendo del tallo principal. Todos los tallos muertos y 
débiles deben ser podados, y se debe buscar tener tallos 
vigorosos en la planta para que puedan reanudar un 
crecimiento saludable y activo a inicios de la primavera. 
Un buen momento para realizar la primera aplicación de 
fertilizante es después de la poda.

Estrés Ambiental
Estrés por frío: Las temperaturas óptimas para el 
crecimiento y la producción varían según la especie y 
tipo de maracuyá (Menzel y Simpson 1994). En general, 
las temperaturas entre 65°F y 90°F son las mejores para 
el crecimiento de la planta y la producción de frutos; 
temperaturas fuera de este rango pueden resultar en una 
reducción del crecimiento, floración, viabilidad del polen, 
y producción de frutos. Las plantas maduras con follaje 
adecuado pueden tolerar temperaturas varios grados bajo 
cero, pero pueden morir completamente con exposición 
prolongada a temperaturas de congelación (32°F) o por 
debajo de este punto (20-25°F) (Campbell et al. 1977). Las 
enredaderas de maracuyá también pueden sufrir daños 
por frío con temperaturas por debajo de 59°F y sobre 32°F 
(Menzel y Simpson 1994). La experiencia en la protección 
de las enredaderas de maracuyá contra heladas sugiere que 
el uso de coberturas con alta capacidad de aislamiento (por 
ejemplo, aislante consistente en guata de fibra de vidrio 
de alto valor R) alrededor de la base de la planta pueden 
proteger esta área de daños por bajas temperaturas. Brotes 
nuevos podrían crecer a partir de esta área después de la 
helada. Las envolturas aislantes deberían removerse después 
de la helada.

Un sistema de riego de alto volumen de agua correctamente 
diseñado puede proteger las enredaderas de maracuyá de 
las heladas. Por lo general, se utilizan aspersores giratorios 
(360°) de alto volumen colocados por encima del sistema 
de tutoreo, con un espaciamiento adecuado para permitir 
una cobertura completa con agua sobre las plantas. Esta 
estrategia protege con éxito las enredaderas de maracuyá 
durante heladas ocurridas al sur de la Florida (J. H. Crane, 
comunicación personal). Los sistemas deben instalarse 
y cuidarse correctamente. Deben encenderse cuando 
las temperaturas de campo alcancen los 36°F, y dejarse 
encendidos hasta que las temperaturas de bulbo húmedo 

alcancen más de 32°F al día siguiente. Por favor, póngase en 
contacto con su agente local de extensión de UF/IFAS para 
obtener más información.

Estrés por Sequía: Las enredaderas de maracuyá y la 
producción de fruta son sensibles a condiciones de sequía 
en el suelo. El estrés por sequía se traduce en un menor 
crecimiento, menor floración, cuaje reducido y tamaño de 
fruto reducido (Menzel y Simpson 1994; Turner et al. 1996). 
Investigaciones recientes han demostrado que las condicio-
nes de sequía también aumentan la susceptibilidad de las 
plantas a enfermedades transmitidas por el suelo, causadas 
por la especie fúngica Fusarium (Lima et al. 2019). El estrés 
por sequía severo resulta en defoliación, caída de los frutos, 
y muerte de la enredadera.

Guía de Fertilizantes: Durante el primer año, una 
planta joven debe fertilizarse para fomentar el máximo 
crecimiento de raíces y enredaderas (Tabla 1). La máxima 
producción de fruta generalmente comienza después 
de un año completo de crecimiento. Los fertilizantes 
comunes, como el 10-10-10 u 8-3-9, pueden proporcionar 
nutrientes necesarios como nitrógeno, fósforo y potasio. Es 
importante proporcionar también nutrientes secundarios y 
micronutrientes para maximizar la salud de las plantas y la 
calidad de los frutos. Los nutrientes secundarios incluyen 
magnesio y azufre, y los micronutrientes incluyen boro, 
níquel, manganeso, cobre, zinc y hierro. Los nutrientes 
pueden aplicarse mediante fertirrigación (fertilizante 
líquido aplicado a través de líneas de riego), como también 
fertilizante granular, o a través de aplicaciones foliares. Si 
se utiliza fertilizante granular, pequeñas cantidades (entre 
0.25 a 1 lb/planta) deben aplicarse desde finales del invierno 
hasta el otoño, en intervalos de 4 a 6 semanas (Cuadro 1). 
Estos intervalos pueden durar hasta julio en el norte de 
Florida, mientras que pueden continuar hasta octubre en el 
sur. Para enredaderas que crecen en suelos de alto pH (>7), 
nutrientes secundarios y micronutrientes se pueden aplicar 
foliarmente o en forma quelada al suelo. Las aplicaciones 
de hierro quelado son muy importantes para las plantas 
que crecen en suelos calcáreos de pH alto. Un fertilizante 
quelado, como Sequestrene® 138 (6% Fe-EDDHA), es una 
buena opción. Se recomienda mezclar el polvo con agua 
y empapar el área cerca de la base de las plantas de 2 a 4 
veces por año. Después del primer año de crecimiento, 
la cantidad de fertilizante nitrogenado debe reducirse 
sustancialmente para facilitar la floración, en lugar de un 
crecimiento vegetativo excesivo.
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Floración, Polinización y 
Fructificación
En el sur de Florida, el maracuyá florece y produce frutos 
desde la primavera hasta el otoño o principios de invierno, 
dependiendo del cultivar (Figura 20). En la región norte 
de la parte central de Florida, la floración suele ocurrir 
en primavera, y los frutos maduran en pleno verano. La 
polinización es esencial para la producción de frutos. Las 
flores del maracuyá púrpura pueden polinizarse a sí mis-
mas, mientras que muchos híbridos de maracuyá púrpura 
y amarillo pueden o no ser de este tipo. Las enredaderas 
de maracuyá amarillo no son autopolinizables, y requieren 
polen de una planta compatible, genéticamente diferente. 
Si se utilizan cultivares autoincompatibles de maracuyá, se 
sugiere plantar dos cultivares diferentes en la misma zona 
para fomentar la polinización y el cuaje de frutos. Mientras 
que las abejas carpinteras se encuentran comúnmente en 
el norte y centro de Florida, rara vez son observadas en el 
sur del estado. La polinización manual con un guante de 
algodón limpio, o un pincel, es una forma laboriosa pero 
eficaz de garantizar la producción de frutos. El tiempo 
desde floración hasta cosecha es generalmente de 70 a 75 
días.

Cosecha y Almacenamiento
Una planta de maracuyá puede producir entre 5 a 15 lb 
de fruta. El pico de producción ocurre a mediados del 
verano en todo el estado de Florida. El rendimiento total de 
maracuyá obtenido de un acre oscila entre 2,200 lb y 4,400 
lb por acre (Knight and Sauls 1994), lo que corresponde a 
entre 18,000 a 35,000 frutas. Una vez que los frutos estén 
maduros, estos caerán al suelo, lo que no daña el fruto de 
piel gruesa (Figura 20 y 21). Aunque la fruta puede reco-
gerse directamente de la planta, es difícil asegurar que esté 
completamente madura en el interior. El fruto inmaduro 
tiene un aroma y sabor inferiores. Los frutos caídos 
deben recogerse regularmente para mantener la calidad 
en postcosecha. El fruto es firme cuando está maduro, 
pero con el tiempo se arrugará a medida que pierde agua, 
principalmente de la cáscara. Esto puede disminuir el valor 
comercial del fruto, aunque todavía es comestible (Figura 
13).

Los residuos florales a menudo permanecerán en el tallo 
de la fruta y pueden eliminarse fácilmente. En general, la 
fruta fresca puede almacenarse hasta dos o más semanas 
en bolsas de plástico a 41°F–54°F y 85%–90% de humedad 
relativa (Bora y Narain 1997; Paull y Chen 2016). La caída 
de frutos maduros al suelo puede causar preocupaciones 
sobre contaminación cruzada. Para controlar esto, los 
productores deben consultar con los consumidores con 
respecto a sus expectativas sobre prácticas seguras de 
manejo.

Plagas y Enfermedades
El maracuyá puede ser afectado por varias plagas de 
insectos, ácaros, nematodos y patógenos vegetales, además 
de enfermedades fúngicas y virales, que pueden causar 
daños significativos a las plantas y frutos (Figura 22). Las 
larvas de varias especies de mariposas (Lepidoptera) pueden 
defoliar completamente las enredaderas, si no se controlan.

Las chinches hediondas ocasionalmente perforan el fruto 
y causan daños menores en la cosecha. Los ácaros araña 
también pueden causar defoliación severa, lo que conduce 

Figura 20. Desarrollo de flores y frutos.
Créditos: Mark Bailey y Ali Sarkhosh, UF/IFAS

Figura 22. Oruga Speyeria del Golfo alimentándose de hojas.
Créditos: Mark Bailey y Joshua Anderson, UF/IFAS

Figura 21. Frutos de maracuyá caídos en el suelo.
Créditos: Ali Sarkhosh, UF/IFAS
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a la muerte si las enredaderas están en áreas con pocos 
depredadores naturales para estos insectos (Figura 23). 
Varios insecticidas y fungicidas están registrados para su 
uso comercial en maracuyá. Sin embargo, es fundamental 
la selección adecuada de productos a aplicar, y evitar que 
estas aplicaciones maten insectos polinizadores y abejas 
nativas. Por favor, póngase en contacto con su Oficina Local 
de Extensión de UF/IFAS para obtener más información y 
orientación sobre este tema.

Es más probable que los nematodos parásitos (gusanos 
microscópicos) ataquen el sistema radicular del maracuyá 
púrpura que el del maracuyá amarillo. Los síntomas 
incluyen marchitamiento, crecimiento reducido, y 
atrofiamiento o malformación de las raíces. En Florida, 
el maracuyá púrpura a veces es injertado en portainjertos 
de maracuyá amarillo para mitigar el daño a las raíces por 
hongos y nematodos.

Existen varios patógenos importantes que pueden dañar 
o matar toda la planta y afectar la calidad del fruto y el 
rendimiento (Figura 24, 25 y 26). El principal patógeno 
sospechoso en plantaciones de maracuyá en el sur de la 
Florida es el hongo Fusarium solani, que causa el cáncer por 
Fusarium (Ploetz 1991). Los síntomas de cáncer incluyen 
marchitamiento repentino de las hojas, las cuales manifi-
estan síntomas de clorosis y permanecen unidas a la planta 
junto con los frutos afectados. Además, el tejido moribundo 
alrededor de la base del tallo puede eventualmente anillar 
y cortar el tallo completo a nivel del suelo. Esto puede estar 
asociado a la podredumbre de la raíz, hinchazón del tallo 
por el cáncer, y crecimiento de raíces adventicias. Vasos 
vasculares descoloridos son generalmente visibles a menos 
de 2 pies de donde se observa el cáncer (Manicom et al. 
2003).

Figura 23. Daño producido por el ácaro araña. Nótese el daño en hojas 
jóvenes comparado con el daño en hojas más viejas.
Créditos: Joshua Anderson, UF/IFAS

Figura 24. Comparación de un tallo sano de un portainjerto de 
maracuyá amarillo, a la izquierda, con una plántula de maracuyá 
amarillo con cáncer, a la derecha, donde se observa hinchazón y 
muerte de la corteza exterior.
Créditos: Joshua Anderson, UF/IFAS

Figura 25. Enredaderas de maracuyá muertas como consecuencia del 
ataque de patógenos al sistema radicular.
Créditos: Alan Chambers, UF/IFAS

Figura 26. Síntomas del Potyvirus: A la izquierda, mosaico en las hojas, 
motas, enrollamiento, y deformación; a la derecha, fruto deformado 
con hojas cloróticas.
Créditos: Joshua Anderson, UF/IFAS



11El maracuyá en Florida

El hongo patógeno Alternaria puede atacar a las hojas y 
el fruto, causando manchas. Los patógenos Phytophthora 
(similar a los hongos) se alimentan de las raíces y de la 
base del tallo de las plantas, causando la podredumbre 
de la corona o collar de la raíz, defoliación y finalmente 
la muerte, precedida por un engrosamiento del collar 
radicular, clorosis leve (que a veces parece una quemadura 
en la hoja) y marchitez (Fischer y Rezende 2008). El fruto 
también se ve afectado por lesiones acuosas grisáceas 
o verdosas. Controlar las enfermedades del maracuyá 
transmitidas por el suelo se complica aún más en suelos con 
un drenaje pobre.

En casos donde las plantas mueren o son gravemente 
afectadas por patógenos, lo mejor es eliminarlas y reem-
plazarlas con plantas nuevas y saludables. Si una planta 
murió a causa de un patógeno transmitido por el suelo, lo 
mejor es no plantar en el mismo lugar para evitar que el 
patógeno persista.

Las plantas en el vivero no deben estar en contacto directo 
con el suelo, donde podrían exponerse a nematodos u 
hongos. Si las enredaderas de maracuyá están creciendo 
sobre un sistema de tutoreo, es importante no permitir 
la acumulación de hojas y ramas muertas, pues esto 
aumentará en gran medida las posibilidades de desarrollo 
de enfermedades en hojas y especialmente en frutos. En 
casos en que las infecciones por hongos se esperan en hojas 
y frutos, el uso responsable de fungicidas registrados puede 
hacerse de forma preventiva. Por favor, póngase en contacto 
con su Oficina Local de Extensión de UF/IFAS para obtener 
más información.

Algunos virus (por ejemplo, el virus leñoso del maracuyá) 
pueden ser importantes factores limitantes para el estab-
lecimiento y el crecimiento de las plantas de maracuyá. Las 
infecciones por virus no se pueden curar en condiciones 
de campo, y son consideradas como el posiblemente factor 
más limitante para la producción de maracuyá en todo el 
mundo. Los virus del maracuyá son una amenaza consider-
able en Florida (Baker et al. 2014; Elliott et al. 1991; Fischer 
y Rezende 2008). Las especies de Potyvirus (por ejemplo, 
virus del mosaico del caupí transmitido por áfidos, CABMV) 
causan la enfermedad del maracuyá leñoso (Nascimento et 
al. 2006). Los síntomas incluyen defoliación, hojas deforma-
das con patrones de mosaico o moteado, y fruto endurecido 
(leñoso) y deforme (Figure 26). Por el momento, no se 
han reportado genotipos resistentes a las infecciones 
de CABMV (Costa et al. 2020). Los virus generalmente 
son transmitidos por pulgones, pero también a través de 
material para trasplante infectado (por ejemplo, esquejes), 
y algunos pueden ser transmitidos incluso por semillas. Es 

esencial utilizar semillas limpias o plantas nuevas, libres de 
enfermad. El material de propagación debe ser analizado 
para detectar la presencia de virus antes de su uso. Antes 
de comenzar a cultivar una nueva planta o plantación, todo 
el material infectado en la zona debe ser descartado. Si la 
presión de enfermedades es alta en un área en particular, es 
aconsejable buscar nuevas áreas para plantación, aisladas de 
áreas antiguas.

El Maracuyá como Alimento
El jugo de maracuyá es una fuente de fibra dietética, ácido 
ascórbico (vitamina C), carotenoides (vitamina A), ribo-
flavina, hierro, potasio y niacina (Percival y Findley 2007; 
USDA ARS 2020) (Figura 27). El maracuyá es famoso por 
sus cualidades aromáticas agradables y sabor rico, ácido, y 
con matices frutales. La pulpa del fruto se puede consumir 
cruda junto con las crujientes semillas. El jugo sin diluir 
tiene un sabor fuerte y es un excelente aditivo para otros 
jugos y bebidas. También se puede utilizar en alimentos 
como mermeladas, gelatinas, glaseados, helados, y rellenos 
de pastelería.

Comercialización
El maracuyá se cultiva en la mayoría de las regiones ecu-
atoriales del mundo y, a menudo, donde existe un mercado 
establecido. Se comercializa como jugos, concentrados, 
y fruta cruda. Florida, California y Hawái contribuyen la 
mayoría de la producción nacional de fruta fresca, aunque 
la mayor parte es importada a los Estados Unidos. Se ha 
reportado que la fruta en el mercado mayorista oscila entre 
0.75 y 2.00 dólares por fruto, dependiendo de las condicio-
nes del mercado y otras variables (USDA, Agricultural Mar-
keting Service 2020). Los frutos se pueden comercializar 

Figura 27. Extracción de jugo de maracuyá con un exprimidor.
Créditos: Susan Bailey, UF/IFAS
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individualmente, en contenedores de plástico, o en bandejas 
para una docena (o múltiplos de una docena). Las opciones 
de venta al por menor son por cantidad o por peso. La fruta 
también se vende directamente a los clientes a través de los 
mercados de agricultores y en línea (enviada a los compra-
dores), o al por mayor para los mercados minoristas.
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Tabla 1. Guía de niveles de nutrientes en hojas y fertilización para plantas de maracuyá en Florida1.
Nutriente Rango Nutriente Rango Nutriente Rango

Contenido de nutrientes en las hojas: Datos obtenidos de la hoja más joven completamente expandida (madura) antes de una ola de 
crecimiento vegetativo, tomada a finales de invierno, antes de la ola de crecimientoa.

N 4.25%–5.25% Mg 0.20%–0.40% Fe 100–200 ppm

P 0.15%–0.25% S 0.2%–0.4% Cu 5–20 ppm

K 2.00%–3.00% Mn 100–500 ppm B 40–60 ppm

Ca 1.75%–2.75% Zn 50–80 ppm Na <0.15%

Cl <1.5%

Meses de edad Frecuencia de 
aplicación

Cantidad (oz) de 
NPK por planta c

Cantidad (lb) de 
NPK para 84 plantas

Elementos foliares 
menores (oz) 0.29 

acres d

Hierro quelado 
aplicado al suelo 
para 84 plantas 

(oz) e

Cronograma para fertilizaciónb

1–2 Cada 4 semanas 4 21 10 21

3 Cada 4 semanas 4 21 10

4 Cada 4 semanas 6 31.5 10 21

5 Cada 4 semanas 6 31.5 10

6 Cada 4 semanas 6 31.5 10 21

7 Cada 4 semanas 6 31.5 10

8 Cada 6 semanas 10 52.5 10 21

9 Cada 6 semanas 10 52.5 10

10 Cada 6 semanas 10 52.5 10 21

11 Cada 6 semanas 10 52.5 20

12+ Cada 6 semanas 16 52.5 20 21
a Menzel et al. (1993) y Newett et al. (1999) 
b Adaptado de Newett et al. (1999) y Baumgartner (1987) 
c Fórmulas NPK 8-3-9, 6-6-6, o similares 
d ProductoscomoKeyPlex®mezclados en 30 galones con pegantinaNuFilm® 
e Productos como Sequestrene®-138; mezclar 21 oz de hierro en 84 galones e inyectar al suelo 1 galón de mezcla por planta


